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PERSPECTIVA DEL MONUMENTO A VARELA. Interesante vista de la plazuela formada por la bifurcación de la Avda. 


Brasil, Bulevar Artigas, la calle Canelones y la flamante Avenida Ponce, 
(Folo de la Oficina de P. e 1. del Municipio) en cuyo centro está el monumento a José Pedro Varela. 


Al mediodía devoramos nuestras pitanzas, al sol como los lagartos, 


o 


besados por el aire tibio y aromático. 


LA GEOGRAFIA EN LA ESCUELA 


UNA EXCURSION A L AREQUITA 


A de las muchas contradicciones de la 

educación contemporánea radica en ej 
creciente empeño que manifiesta por es- 
tudiar la naturaleza fuera de la naturaleza 
misma. Tanto en la escuela como en la 
Universidad se recurre al litro ilustrado, 
al film strip, al cinematógrafo, a cien mo 
dos amenos de acercar a la clase una ima- 
gen veraz del mundo, olvidando que el 
contacto directo con un solo fragmento de 
ese mundo es más provechoso que todas 
las representaciones indirectas de los ele- 
mentos, de la fauna y de la flora. 

El gabinete y ej libro han emancipado 
al hombre, es verdad, pero lo han escla- 
vizado también. Hoy sentimos ecos y no 
voces; las clasificaciones 3prendidas en las 
aulas o en largas horas de estudio afano- 
so descuartizan la unidad :ngenua y pri- 
mitiva de las cosas: caminamos entre los 
árboles y las flores como robots llenos de 
números y de categorías. de cuadrículas y 
casilleros. Un velo teórico se interpone en 
tre la naturaleza y la humanidad culta y 
así, de abstracción en abstracción, en vez 
de penetrar en las esencias últimas, vamos 
olvidando el vínculo mágico que nos ata- 
ba a la vibración integral del universo 

Tanto la escuela como la Universidad 
nos preparan para .convertirnos en seres 
altamente soriables, para adaptarnos a las 
creaciones de la civilización material y de 
la cultura espiritual, para hacernos duchos 
en las estrategias ciudadanas del diario 
vivir, pero ambas nos condenan, irreme- 
diablemente, a perder nuestra patria te- 
rrestre y a sustituir la naturaleza por un 
conjunto de simbolos, 

Y esto sucede de modo particularmente 
acentuado en las ciudades de América la- 
tina, un continente que posee una corteza 
costanera de urbes y Una pulpa salvaje 
de territorios clamorosog y originales que 
aún tiemblan bajo el soplo de Jehová. 
Tanto en Europa como en Asia y Africa 
la educación se cumple concediendo a la 
naturaleza y al conocimiento inmediato de 
la misma una jerarquía superior, una par 
ticipación casi cotidiana, 


Tomemos el ejemplo de la enseñanza 
de la geografía en la escuela y en el liceo 
uruguayos para confirmar las anteriores 
afirmaciones, 

El concepto didáctico de la geografía es 
'en nuestros días muy distinto al de veinte 
años atrás. Antes se recitaba alfabética- 
mente la división provincial de cada país, 
se repetía de memoria las alturas de las 
montañas, se recordaba al detalle el nú- 
mero de habitantes de la ciudades y los 
accidentes de las costas. Un enorme nomen 
clator toponímico y onomástico ocultaba 
los valores globales de una geografía re 
gional, atenta al factor humano, preocupa 
da por los condicionantes internos y ex 
ternos del relieve, dedicada al estudio de 
las simbiosis entre el espacio natura] y 
el paisaje cultural, descriptiva e interpre- 
tativa a un tiempo, estática y dinámica a 
la vez, 

Eric Dardel en su bello ensayo “L'homm- 
me et la terre (París, 1952) dice que la 
geografía, temporalización de nuestro am- 
biente terrestre y espacialización de nues- 
tra finitud, se orienta, más que al saber y 
a la inteligencia, al hombre mismo como 
Persona y sujeto. Ya con otras palabras 
había expresado parecido concepto Saint 
Exupery: “la tierra nos enseña acerca de 
nosotros mismos más que todos los libros”. 
Y_ cuando no se sabía lo que era geografía, 
Lao Tszé, el filósofo chino de la plenitud 
cósmica del Tao, señalata que “el verda 
dero sabio, conocedor de la Ley de la Es- 
Pontaneidad, nunca se opone a ella, sin: 
que la sigue y llega de este modo a do 
minar los fenómenos de la Naturaleza”. 

El aprendizaje de una geografía así con- 
cebida, la única posible por otra parte, no 
puede efectuarse solamente en el salón de 
clase. Es menester que el alumno se su 
merja en los espacios libres donde la pie 
dra, la planta Y el agua hablan con un 
lenguaje de estremecida inmediatez. con 
un balbuceo de sibila telúrica, 


En Francia los escolares y los liceales 
van frecuentemente al Campo, conducidos 
por profesores familiarizados con la natu- 


raleza. Podrá un francés ignorar muchos 
detalles del habitat amazónico, apenas sa- 
brá donde se halla situado el Uruguáy, pe- 
ro conoce de modo viviente y amoroso su 
“pays” tradicional, su región histórica, su 
patria apacible. En el Uruguay, en cam- 
bio, los alumnos de secundaria estudian al 
detalle el relieve del desierto del Sahara, 
describen concienzudamente el erf, el reg 
y la hammada, pero desconocen de modo 
lastimoso, en teoría y en práctica, el te 
rritorio nacional. Y como digo alumnos 
puedo decir educadores y profesionales, 
políticos urbanos y población cafetera, fut 
bolística e hípica de Montevideo. 


En Etiopía. donde la enseñanza lucha 
con ingentes dificultades, el estudio de la 
geografía comienza por el conocimiento 
acabado de la localidad y regiones adya 


En la maraña que tapiza los flancos del cerro 
una oscuridad perpetua, una hur, dad 
fragante y elemen!al. 


reina 


ntes. Emociona leer en el prograr 
colar etiope frases como ésta el m 
ayudará a los alumnos a confeccion: 


werbla, fuera del al escolar, una 
ducción sumaria del distrito”. La n 
dad uguza el ingenio. A falta de ms 
les didácticos supercivilizados, que a + 
esquematizan de modo arbitrario la 
nitud del caso concreto, el etíope re 
al barro de la creación pora fabricar 
reogramas regionales 

En Ceylán el escolar se 
nociones elementales de Keografía 
diando en los Campos v aldeas la ali: 
tación, el vestido y la vivienda de la 
visitando los mercados del distrito has 
do mapas de los lugares donde se e 
la tierra y forecen las comunidades 
manas. Todo sobre el terreno ae ari 
con "tacto fervoroso”, como diría Ce 
da, las presencias terrestres las obras 
tropológicas, las sintesis geoculturales 

En los programas escolares de Ind 
Sia se parte del estudio de la casa y 
vecindario, se pasa por el análisis de 
tradiciones y costumbres locales Y se 
emboca, luego de “visitar los lugares i 
resantes” en la geografía física, econór 
y humana de la isla respectiva: Java 
matra, Timor, Borneo, etc 

Nuestros programas ex. olares (amet 
exigen, sunque esto no se Practigue, el 
tudio concreto de la geograsia. En la 
cuela rural con un maestro sensible y b: 
dotado, pueden obtenerse resultados 
celentes. Pero en la escuela urbana, sit 
da por la muralla ecológica de la ciuc 
y sin rubros ándispensaliles ¿que tromj 
tas han de sonar para que caigan las p 
dras, la cal y el canto de la novisima 
ricó? 

En el liceo, para remachar este par 
rama aberrante, la carreta va antes q 
los bueyes. Véase, si no Primer año! n 
ciones de geografía general, Europa, As 
Oceanía y regiones polares. Segundo af 
Africa, América y, al final, el Uruguay, « 
tudiado a todo galope y con el agua « 
la tercera reunión al cuello, sin hacér e 
Cursiones, utilizando mapas deficientes 
textos condensados como pildoras. Tere 
ano, y sin sanción: geografía física y hi 
mana del orbe, donde, entre nuevas ab 
tracciones, naufraga definitivamente la de 
dichada geografía nacional. En resume, 
tres anos de geografía ecuménica y di 
meses de geografía uruguaya que, con fre 
cuencia, son sólo dos o tres semanas d 
marchas forzadas, a rajacincnas y tambe 
batiente, ¿Puede pedirse mayor 
sentido? 

Esto traduce un espiritu 
muy peligroso, común en la mayoría d 
los uruguayos. El territorio nacional no 
parece un ente vago, tenue, secundario, S 
suena con el viaje a Europa, con la bec 
de los Estados Unidos, con las vacacione: 
en Rio. Pero al pais se le desestima por 
que se le ignora; se le relega en los cur 
sos de enseñanza oficial: se le cita aso 
ciado a la palabra turismo pero nunc: 
unido a la palabra amor, al amor que ni 
es patrioterismo ni nacionalismo 
sentimiento “che muove il sole e 
stelle” 

Carecemos de ese sentido unamuniano 
del terruño, de esa nostálgica cuerda que 
pulsó el galaico llanto de Rosalia de 
Castro, de esa heroica unción castellana 
de Antonio Machado, Y si no amamos la 
bierra no esperamos el milagro de la poe 
sia ni el feryor colectivo de los renaci 
mientos 


micia e 


contra 


cosmopolit 


sino el 
Valtre 


Sin embargo yo tuve la alegría de par 


ticipar en una excursión organizada por la 
Directora de la escuela 
Graciela 
lentosa 


Italia, la señorita 
Pou. una mujer tan ta- 
modesta, una maestra po 


Barbot 
como 


seida por la ardiente vocación de su ofi 
CO, que ha encarado 


la educación 2-0 


El “guardián” de la gruta levanta su mans 
piedra, como un predicador, en la claridas! 
la mañana. 


5% cornisa de la Gruta de los Corredores en 
farca el valle donde, del tamaño de una hor” de 
ga, se divisa el ómmibus de la expedición 


gráfica del niño con sentido espiritul y ex” 
perimental a un tiempo. Esta excursión 
que yo dirigiría más como enamorado de 
la naturaleza que como profesor de geo 
grafía, se planeó en el afectuoso ambien 
te de la escuela, entre niños y niños de 
sexto año, con la participación fund=men- 
tal de maestras responsal les y efic-ces 
formando todos una fraterna mesa red-n 
da de expectativa entusiasta. Y así fue 
como un luminoso día de mayo, el simbó 
lico 18 precisamente. partimos a la bús” 
queda del cerro de Arequita. 


o 


Cuando llegamos al cerro recién comen 
zaba a evaporarse el rocío, La enorme mo- 
le de porfido, encallada en un banco de 
calizas marmoloideas, dormía en el rega 
zo de la mañana. Sólo los buitres de ca 
beza pelada, girando en el cielo como os 
curos planetas, vigilaban el lento despertar 
de los perfumes y de los bosques serra 
mos. El rosado lomo del monstruo volcá 
mico se recortaba sobre el cielo con nítida 
pujanza, se empinaban los acantilados de 
sus costillas de filita, y su sangre subte 
rránea hacía temblar el paisaje con los 
latidos de un cofazón solemne y poderoso. 

Para los miños fue aquello un deslum 
bramiento, ¡Qué silencio y cuantas reve- 
laciones a la vez! El corro expresaba sin 
circunloquios su mensaje plutónico. La 
más lejana edad del mundo, la era prote 
rozoica cuando no había vida orgánica 
aún, cuando la creación levantaba entre 
relámpagos y truenos las catedrales de la 
roca pura— estaba ante nosotros. La pie 
dra monumental y desnuda, engarzada en 
la flora de carotás, arueras, helechos y ro 
merillos, cubierta por una túnica blanque 
cina de liquenes, decorada por un cata 
rio agreste de corolas rojas y amarillas, le 
hablaba directamente a nuestros sentidos 
y a nuestra intimidad. 

Primero hubo un anonadamiento colec 
tivo, una contemplación absorta y místi- 
ca de aquella musculatura que trepaba en 
el espacio, pero luego se encendió el fue 
go de la humana estirpe y todos, niños 
y grandes, partimos 2 la conquista del 
Arequita y de su marsupia de tinieblas 

El programa de la excursión señalaba, 
por la mañana, la visita y exploración de 
la gruta, y por la tarde, la ascensión a la 
mesetiforme cumbre del cerro, Y en todo 
momento se debía recoger y guardar en 
los morrales el material lítico, botánico y 
tan generosamente ofrecido 
en flor y con 


entomológico 
por esa naturaleza abierta 
densada en fruto. 

El descenso a la gruta fue para los pe 
queños toda una aventura. En fila india, 
sin remilgos, intrépidamente, saltando co” 
mo agua que se despeña, entraron en la 
oscura Lodega geológica. Hacía calor en 
el vientre del cerro. Las sombras eran 
densas, casi carnales. Los dedos de luz de 
las linternas arañaban las paredes sudoro 
sas, arrancaban metálicos reflejos al agua 
estancada en un charco inmemorial, se 
adentraban en las fisuras del techo, pero 
no disipaban el velo de tinieblas. Un re- 
ligioso cuchicheo había sustituido las vo” 
ces frenéticas del aire libre, Los genios 
de la oscuridad imponían su ley. Se sen 
tia por momentos el tic-tac del reloj hu” 
mano de los corazoncitos subyugados por 
las potestades misteriosas. Entonces les 
expliqué a los niños, con sencillez, hechi 
zado también por la atmósfera de subte- 
rráneo sigilo, los secretos de la espeleo- 
logía. Corroboraado mis palabras, desde 
un rincón remoto contestaban las gotas de 
agua de infinita paciencia que excavaten 
y cariaban el hneso mineral de la tierra. 
Esa agua, aliada de los siglos, impertur- 
bable e invencible, esa agua que en el 


mar combate, que en el cielo forma ciuda” 
delas fantásticas, que en los valles corre 


e cit s. > 


¡Arriba corazones! Y la tribu feliz, con energía unánime, se lanza a la conquista del viejo Arequita. 


agitando sonajeros azules, era la pique'a 
que horadaba el cerro volcánico, la ser- 
piente oculta que se deslizaba por las na- 
pas del nivel freático, la transparente dio” 
sa de los manantiales, la fiel hermana de 
las raíces, el fantasma tembloro de la gru- 


ta, la pupila de aquella tiniebla vidente que 
nos palpaba con sus ojos de mucilago. 

Cuando salimos al sol teníamos todavía 
adheridos a nuestro cuerpo y a nuestra 
alma fragmentos de sustancia nocturna y 
tuvimos que sacudirnos con animalidad 
instintiva para librarnos del caliente y de- 
moníaco beso de la tierra. 

En el año 1883, cuando Daniel Muñoz, 
el inolvidable Sansón Carrasco, visitó la 
gruta, la misma era un cuartel de murció- 
lagos. Hoy, setenta y un años después, 
convertida en un lugar de turismo y ho- 
llada de continuo, está totalmente desha- 
bitada, sola de solemnidad, condenada al 
alterno destino de la invasión curiosa y 
del silencio anterior al liquen y a la Les” 
tia, al amor y a la muerte. 

A las doce engullimos nuestros fiam- 
bres, tendidos bajo el sol como lagartos, 
acariciados por el viento tibio, rodeados 
de aromas y de pájaros. El alma de los 
niños, el alma verdadera, angélica y pá- 
nica de los niños, salía también a tomar 


el sol, igual que los caracoles, mostrandc 
los cuernitos tímidos primero y surgi ndo 


Desde esta almena feologica se divisa el valle 


color verde tierno y el curso superior del 


río Santa Lucía. 


graciosa y decidida después. La natura” 
leza nos desnubaba a todos, nos hacía más 
francos, más profundos, más cordiales. Una 


herm sin convenciones nos unia, un 
aliento tácito daba a nuestras palabras y 
a nuest gestos una adecuación absolu- 
ta con lo que sentíamos, Estábamos con- 


tentcs con la vida. Era hermoso vivir. Un 
inmenso presente nos conciliaba con las 
cosas, molía con su dorada piedra los do- 
lores del ayer, nos hacía olvidar la pala- 
bra mañana. Ahora que teníamos la ba 
rriga llena y el corazón contento nos sen” 
tíamos dueños del mundo, amos de los 
paisajes, criaturas libres y luminosas de 
un universo justo y feliz. Eso duraría ¡ay! 
unas horas solamente, pero daba gusto pa- 
ladear esas horas. Y mientras tanto, em 
pinada allá en lo alto, la cumtre los es- 
peraba como una incitación y un desafío, 
como un mástil y una bandera 


¡Arriba, arriba, arriba! Este es el grito 
de la turba dichosa que se lanza a la con- 
quista del cerro. Avanza el ejército de 
enanos, sube como las lianas, como una 
espuma incontenible. Cuando algún chi- 
quito se encuentra con una roca que frena 
su entusiasmo, allí hay un hombro que por 
la noche estará molido pero que en el ins” 
tante sirve de escalón y trampolín, y las 
cuarenta hormiguitas siguen ascendiendo, 
ascendiendo siempre, ascendiendo y reso" 
plando, ascendiendo y gritando como una 
“eibu delirante 


¡Pesan ya mis treinta y tres octubres! 
Me siento fuerte, me creo ágil aún, y soy 
un experimetado trepador de ce.r«s del 
norte y del sur, del este y del oeste. Pero 
los doce años son una gloria escandalosa. 
Los niños me bandean como flechas, como 
gamos, haciendome viento con sus moto- 
res radiantes y veloces, —¡El “profe” se 
queda! —¡Arriba “profe” que ya llega” 
mos! Y los más gallos plantados en el 
espinazo del cerro, sudan y ríen a un tiem- 
po, lanzan a los aites su quiquiriquí de 
hombrecitos y sienten bajo sus pies, sumi 
sa y entregada, a la mole del Arequita 
que, sin duda alguna, también sonrie des” 
de el fondo de su titánico corazón 


En la cumbre se realiza otro foro. Te 
níamos el valle a nuestra vista, un valle 
de loza y terciopelo, terso como la mejilla 
de una virgen. El Santa Lucía, a lo lejos, 
parecia un río de juguete. Las nubes pa- 
saban lentas y majestuosas, enseñando sus 
hombros color miel. Los sembrados, en 
lontananza, señalaban la transformación 


del antiguo escenario salvaje en un solar 
humanizado. 

No interesa seguir detallando todo lo, 
hecho y conversaúo, entonces, durante el 
paseo y en la recapitulación del paseo 
realizada en clase. Baste la mención de 
una provechosa experiencia cumplida en 
el laboratorio más ilustre y menos one” 
roso, en el único laboratorio donde puede 
trabajar el geógrafo y se puede compren: 
der la geografía. 

Aquellos niños no eran, por cierto, se- 
res especializados. Eran simplemente ni- 
ños, criaturas bellas, simples, sin deforma 
ciones. Escuchaban ávidamente, contem- 
plando los altos cúmulos, el curso superior 
de un río serrano y la tectónica arcaica del 
planeta. 

Las explicaciones se hicieron empleando 
el lenguaje habitual, desechando los tér- 
minos que suenan a insufrible pedantería. 
A los niños hay que hallarles con senci- 
llez y gracia. Ellos comprenden igual. 
Comprenden siempre. Se prenden del pe- 
zón de las realidades con labios golosos, 
acariciando al seno del mundo con manos 
maravilladas y candorosas. Frente a la 
naturaleza responden desde lo profundo, 
desde la originalidad y naturalidad del 
ser. 

No olvidaré munca la experiencia d=1 
Arequita. Fuí a enseñar y aprendí. Ante 
el niño que se deslumbra e interroga de 
nada sirve la sabiduría de Emmanuel de 
Martonne o de Maximiliano Sorre. Hay 
que recrear el universo para satisfacer su 
ingenuidad tremenda y turbadora. Hay que 
convertirse en tierra y fuego, en lluvia y 
cauce, en brisa y musgo. Hay que ser —¿y 


que otra cosa puede ser el verdadero 
maestro? — algo así como un pequeño 
dios. 


Saquemos una y otra vez al niño y al 
adolescente de las aulas, Llevémoslos a la 
naturaleza al campo puro, al reino de la 
abeja, del toro, del árbol, de la prima” 
vera. Que sepan el nombre propio de las 
Cosas, que las vean por dentro, que sien- 
tan su latido, que oigan crecer la hierba 
y bramar a los animales, que descifren el 
alílabeto de la vida. Y que lo hagan en 
su patria, en su tierra firme y afirmadora, 
en el “ugar donde duermen sus abuelos y 
donde sus huesos, cansados y victoriosos, 
también dormirán un día. 

Sí, es cierto, todo lo demás es nece- 
sario. Pero todo lo demás vendrá por aña” 
didura. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


CUADERNO 
DE BITACORA 


GETULIO, 


EL HOMBRE DEL CHARUTO” 


(GUULIO Vargas —Getulio, a secas, 

como en el Brasil se le conocce — 
era un hombre de pequeña estatura, muy 
ancho y hasta hinchado de pecho, hom- 
bros cuadrados, amplia sonrisa, ojos pe 
netrantes, hablar reposado y — caracterís- 
tica inconfundible — un enorme charuto 
(es decir cigarro puro) entre los dientes 
Los que sospechan que estos grandes fu- 
madores lo hacen por ocultar su nervio- 
sidad, deben pensar en Churchil' y Getu- 
lio, fumadores por placer. Si hicieran fal- 
ta pruebas bastaría una: en la noche fatal 
del 23 al 24 de agosto de 1954, cuando se 
tomaban las decisiones finales y él ya 
tenía en su bolsillo la famígera y vocean 
te carta de su suicidio, Getulio no fumó 
una sola vez. Los periodistas anotaban en 
la madrugada del 24, informando dos ho- 
ras antes del suicidio: “Getulio no fuma- 
ba su acostumbrado charuto”. No lo fu- 
maría más. 

Cuando a la hora 8 y 30 la Radio Na- 
cional propagó, el 24 de agosto, la noti- 
cia del suicidio y los términos del billete 
dejado al señor Goulard, su amigo íntimo, 
hubo real y sincera consternación y uná- 
nime sorpresa. Nadie esperaba de un hom- 
bre tan frío un gesto tan ardiente, Ni se 
le suponía de ánimo vencido. Creo que no 
lo tuvo. Y hasta llego a creer que el sui- 
cidio fue para Getulio una nueva faz de 
su larga batalla y de su porfiada dema” 
gogía. Debe haber creído en ella cuando 
a la hora del desenlace final, escrite aque- 
llo de “Dejo a mis enemigos el legado de 
mi muerte; lamento no haber podido ha- 
cer por los pcbres todo lo que deseaba 
hacer por ellos”. Con estas sencillas e in- 
tenrionadas palabras, Getulio no cerraba 
un paréntesis, sino que abría otro, y de- 
volvía con refinado cálculo y singularísi- 
mo coraje la moneda de la diatriba siste- 
mática esgrimida contra él y los suyos 
durante las dos últimas semanas de su 
vida. A la vez, dejaba en el corazón del 


Trate a tiempo su 


CUTIS SECO 


No permita que-esas pas- 
paduras y asperezas hoy 
casi invisibles se convier- 
tan en indeseables arrugas 
Ellas son “las señales de 
alarma” con que el cutis de- 
nuncia su sequedad. Proté- 
jalo a tiempo con Crema 
Pond's“*S”. Creada especial- ¡ 
mente para combatir el cu- ! 
tis seco, Crema Pond's "Be 
contiene lanolina sustan- | 
cia muy similar a los aceites | 
naturales de la piel un 
emulsionante de extraordi- | 
naria acción suavizante y | 
está homogeneizada para su 
mejor absorción. 

Comience hoy a tratar Y 
su cutis seco con Crema 
Pond's “Ss”. 

Antes de acostarse: después 
de una limpieza profunda 
con Crema Pond's oe | 
aplique en forma abundante 


Crema Pond's +S” sobre la 
cara y el cuello, dejándola 

si es posible toda la 
noche. 


Durante el día: extienda una 
firra capa de Crema Pond's 
“S” sobre el rostro. Su cutis, 
perfectamente protegido 
contra la sequedad, recobra- 
rá ¡muy pronto! su encanta- 
dora tersura. 


A 


pueblo brasileño el indestructible mito «4 
su apostolado. Esta mañana del 25 d 
Bgosto, en que escribo, de asistir 
al denso y apasionado ceremonial p-pu- 
lar que acompañó los restos de G:tulio 
hasta el aeropuerto Santos Dumont, de 
donde han sa'do hacia San Borja, su tie- 
tra natal, compruebo que el mito de G»- 
tulio está ya en el alma popular, Quien 
califique a le enorme menifestación de hoy 
como “expresión política”, se equivoca: fue 
una real demostración de pena, una deaspe- 
dida multitudinaria a alguien que los hu- 
mildes creyeron su favorecedor y a quien 
ahora, con el sacrificio de su vida, enten- 
derán como su abanderado. 

Por eso, asigno al billete, no a la larga 
carta de Getulio, un significado único. La 
carta larga, a que me refiero, llena de acu- 
saciones y argumentos, fue hecha con un 
pie en la vida. No era la definitiva. La 
firmó cuando aún estata discutiendo el 
problema de su licencia o de su renuncia, 
lo que prueba que la tenía escrita desde 
antes. Como buen jugador, Getulio com- 
prendió, eso sí, que esa noche tenía todas 
las de perder, y prefirió arriesgar la ficha 
definitiva, cubriéndola con un expresivo 
pagaré a la posteridad. “Ahora entro a la 
historia”, termina dicha carta: no son los 
términos de un vencido: es la arrogancia 
de un vengador 

Me ha cabido la Suerte de asistir a al- 
gunas experiencias trágicas en la política 
interna de varias repúblicas indoamerica- 
nas. El 18 de julio de 1949, yo estaba en 
Guatemala —y mi esposa había llegado 
la vispera a disfrutar de nuevo sosiezo—, 
Ese día, poco después de las doce, ocurrió 
el aún inexplicado asesinato del jefe del 
ejercito guatemalteco, coronel Francisco 
Javier Arana, hombre que, con Torriello y 
Arbenz, organizaron el triunvirato que 
presidió las elecciones en que venció Aré- 
valo -Me hallaba en Habana, el 5 de agos- 
to de 1951, cuando Eddy Chibás se pegó 
un tiro en el abdomen, en la sala de la 
radio desde donde trasmitía su alocución 
dominical. Pero, este suicidio de Getulio 
ha sido diferente. Con el asesinato de 
Arana se iniciaba una nueva etapa en la 
política guatemalteca, rodeada, como en 
tales casos, de contradictorias circunstan- 
cias. Con el suicidio de Chitás, la diatriba 
contra el régimen de Prío Socarraz y la 
corrupción de algunos funcionarios, adqui- 
ría un sello de autenticidad, que Batista 
cosecharía a corto plazo, Con el suicidio 
de Getulio se pone fin a una época y se 
sienta un precedente según el cual, la Pre- 
sidencia de la República constituye tam- 
bién un riesgo, y la responsabilidad po- 
lítica puede llegar al extremo dej propio 
sacrificio, 

Recapitulemos los hechos. Getulio había 
nacido en 1883. Su actuación política ad- 
quirió repentino vuelo, cuando, represen- 
tando supuestos anhelos liberales y en- 
carnando sobre todo la voluntad de los 
“gaúchos” de Río Grande do Sul, se ir- 
guió contra la “oligarquía” de Washington 
Luiz, y conquistó la conciencia popular 
brasileña. No fue un hombre de doctrina, 
sino de oportunidades; pero de una gran 
fineza de tacto, de fría energía, de flexi- 
bles resoluciones, de instinto de mando. 
Poseía eso que los griegos llaman “caris- 
ma” y que no se aprende, sino que se re” 
cibe como inspiración y sin transferencia 
posible. Durante los quince años de su 
dictadura cometió grandes errores y cum- 
plió terribles injusticias. Sus fanáticos no 
le tomaban en cuenta los fracasos sino los 
éxitos, Condujo al Brasil a una encruci- 
jada, al decidirse por el Estado Unico, 
forma brasileña del estado fascista; se des” 
hizo de los integralistas de Plinio Salgado 
con la misma sans fagon que la de la Cons- 
titución de 1937, y adhirió a la causa de 
los aliados, en 1941, con el mismo ligero 
corazón con que había estado adscrito a 
las simpatías de Hitler y Mussolini. En 
todos los casos reclamó para su gente, Le- 
neficios. Fue el más sagaz, calculador y 
oportunista de los aliados que los Estados 
Unidos tuvieron en Sudamérica. Mandó 
tropas, pero obtuvo insgnes ventajas de 
todo tipo. Al morir, empero, no obstante 
de seguir recibiendo ayuda de sus antiguos 
amigos (quienes miraron con simpatía su 
deposición de 1945, aj subir la marea de- 
mocrática), al morir, digo, Getulio ha de- 
jado escritas alusiones sin velo casi que se- 
nalar. a los Estados Unidos como adversa” 
rios de Brasil en el problema del café. De 
esta suerte, mantiene la memoria de Ge- 

tulio su ambidextrismo: contigo y contra 
mí. En cuanto al juicio que él mismo 
formula sobre la época de su dictadura, 
hasta recordar una frase de su carta mor- 


tucria: “Establecí la libertad 


social”. E] 
ultimo adjetivo deja mucho que desear y 


más aún qué decir: un hombre de muy 
frío criterio tenía que ser el que. a la hora 
suprema distingue entre libertad política 
y libertad social, y, al menrionar ésta, 
omite aquello con lo que justifira, sin 
decirlo, su autocracia de quince años. No 
es hora de matices la que sigue a un sui- 
cidio de tal magnitud, Getulio lo sabía 
Lien. 

Su ascenso al gobierno, por voto popu- 
lar, en 1951, tuvo los caracteres de una 
reivindicación. Contra todos y con todos, 
pudo ser su divisa, Abominó de la dicta- 
dura, en la forma, y abrió la era de mayor 
libertad de prensa de que ha gozado el 
Brasil, pero, en cambio, él conserva la li. 
bertad de hacer lo que se le venía en gana. 
Así, hasta el 8 de agosto, al saberse en el 
país que el mayor de aviación Rubens Vaz 
había sido asesinado, al acompañar al pe- 
riodista Carlos Lacena, quien resultó he- 
rido en un pie. Ya he referido los por- 
menores de este asunto, Debo añadir que 
no creo que él haya derribado el poder y 


y al resentimiento de la Aeronáutica, pro- 
dujeron la tragedia, 

En una incursión espontánea y altanera 
que la Policía de Aeronáutica hizo en el 
Palacio Presidencia] de Cate*e, se hallaron 
los archivos del jefe Ae la Gardia Per- 
sonal del Presidente, un “teniente” Gre. 
gorio, de pésimos antecedentes. El archivo 


había sido traicionado por su vente de cos- 
fianza, eso es evidente Lo había sido tam- 
bién con el crimen de la calle Tonelerns, 
cometido por gente de su guardia persoral, 
a la que disolvió. Pero aquello resultaba 
irrefutable y afectaba las bases morales del 
régimen. Getulio comprendió que, renun- 


hombre como él, para su pres'igio, para su 
legado, no cabía ya Otra salida. La encaro 


Getulio había decidido fac'litar toda la 
averiguación del atentado y asesinato de la 
Rua Toneleros, Aunque le afectó de veras 
de su guardia perso- 

lo Aeclararon públ;- 


Una guardia personal. 
tos integralistas 
de Catete, 


fue porque elemen- 
infiltrados en la guardia 
le dieron un golpe de Estado 
del que él salió triunfante defendiéndose 
A tiros y en persona. Lo terrible fue que 
el hombre de su confianza se mezclara tan 
sin recato en negocios de toda clase, us=n- 
do el nombre de su amo, y que los docu- 
inentos irrefutables los guardase Greonrir 


en 5u escritorio de palacio. Est vegure 
campaña era la peor. Pero no bastaba 
Fue su vicepres den'e, antiguo adversari 
suyo, el señor José Café Filho, quien le pt 
so en el tremendo borde a raíz de haber] 
propuesto renunciar ambos. Con esto a 
abría el gobierno al presidente de los di 
putac*os para conyocar a elecciones. El ges 
to de Café Filho era desinteresado y va. 
roso. Getulio lo rechazó Imblicaba su ca 
pitulación. Las tres soluciones de las fuer 
zas armadas (decididas a no salirse de la 
Constitución, pero a no permitir que con. 
tinuase Getulio). implicaban el retiro de 
éste. A la renuncia se negó: a salir del 
país, con licencia, también: sólo acen'ó al 
fin, la licencia mor noventa días, pero e] 
Ministro de la Guerra. Zenobio da Costa, 
le tradujo a los generales (sesenta de cuer 
po presente) como una fórmula de renun- 
Cia y que “garontizo que él no volverá”), 

Cuando Getvlio supo esta exnresión, por 
boca de su hermano, exclamó: “Una +*rai 
ción más” Pero ya tenía en el bolsillo la 
carta al pueblo, en que explicaba su sui- 
cidio, 

Prodwcido éste. ha ocunado el voder, 
vonstitucionalmente, el vicepresidente Café 
Filho. 

o 


En la semana pasada, alrededor del 10, 
turbas exaltadas incendiaron una camio 
neta del diario “Ultima Hora”, pertene 
C'ente a Lutero Vargas. Ayer, 24, otra po- 
blada quemó una perteneciente a “Tribuna 
de Imprensa”, diario de Carlos Lace:da, el 
mayor denunciante de Getulio. Sic transit 
gloria mundi. 

La familia de Ge'ulio se negó a acepiar 
aviones de la Fuerza Armada ni séquito 
militar en el entierro, Fue el pueblo el que 
condujo en hombros. desde Catete hasra 
Santos Dumont, el atawd de! caudillo. No 
hubo otro uniforme que el del ejército cus- 
todiando el orden. El ejército, que es po- 
pular aún, tanto como es impopular la Po- 
licía Especial, 

Café Filho llemó al Ministerio de Aero- 
náutica al brigadier Eduardo Games. uno 
e los hombres más respetados en Brasil. 
Empero, una pequeña manifestación. sali- 
da del sepelio, gritaba: “Abaio el Bricad»i- 
ro. No lo queremos de Ministro”. ¿Sic 
transit gloria mundi? 

Antes de medicdía vartió el avión de la 
compañías Cruz del Sur, devolviendo a <u 
terra “paúcha” los restos de Getulio “o 
homen do charuto” Decenas de miles de 
mujeres v hombres (mrchas muieres) ilo- 
raban a lágrima viva. Se agitaron millares 
de p»ñuelos. Se suo aque la hermana je 
“oña Darcy de Vargas. había fallecido de 
Un ataque cardíaro al saber el suicidio de 
Getulio. La multitud se disgregó casi si. 
lenciosamente, Getulio Vargas. hombre 
enigmático, resuelto, firme y astuto, pro- 
puenador de un nacionalismo ad hoc, ha 
entrado, según sus provias palabras, en la 
historia. ¿Conservará ésta el recuerda del 
dictador o del subsiguiente demócrata? 
Quien sabe. En todo caso, natie le dispu- 
tará su puesto de caudillo, El Brasil, re- 
haciéndose de esta Cris's, reemprende su 
camino hacia el futur», 

Luis - Alberto SANCHEZ. 

Río de Janeiro, — (Especial para EL 
DIA). 


E 


LA 
VUELTA 


DIBUJO DE SIFREDI 


IL viejo Hernández le llevó el pedido 
E de “la patrona” —su tía— de que 
volviera. Y él volvía, pues “no tenía na- 
da que agradecerle” a la ciudad. 

Al llegar se encontró con el velorio del 
tío. Llegó pues a acompañarlo por última 
vez, A su tía —la viuda— no entró a 
verla. . 

Cuando se fue tenía diez y seis años 
Era menor de edad, pues. Y podían ha- 
berlo detenido si él —o ella — lo hubie 
ran ordenado. Porque el tío era el tutor 

Pero no. No pasó nada. Es decir “pasó' 
que se encontró con veinte pesos en el 
bolsillo. 

Estuve por darme vuelta le con 
taba a Hernández porque a lo 
mi tía me los hebía puesto para hacerme 
prender por ladrón 5 

Pero las cosas pasaron de otra modo 
según Hernández se lo Ella 
ma le había informado de ésto, cuando le 
pidió cue lo fuera a 

Ella vió cuanda 
de rova y los botines 


mejor 


aclaró mis 

buscar 

la muda 
te puso la plata 

hambre 


escondiste 


para que no pasaras 
Era un nino cuando lo llevaron allí. Fue 
Y fue la primera 
che que le oyó decir a la mujer 
Acostalo en el rancho largo 
que na le 


uando murió su madre 


Aquí 
puede ver convienen 

Y se quedó en aquel 
rancho ladero del de la pareja, mitad gra- 
mitad cocina, llorando hasta que 
acunado por el ruido que ha- 
chanchos rasrándose en los palos 
del rchicuero cue estaba tras pared 
heladas 


ranos con los nies ardiendo 


cosas 


solo so!ito 


nero y 


se durmió 


cian los 


Y ve- 


entamaneado 


Desvués. mañanas con 


hasta el mediodía. cuidando aue los bue 
yes no se fueran a log sembrados. o días 
y días de ntono deseranando maíz marlo 


O cosechand 


caminando 


con marlo porotos de man- 
rodillas de no 


trahaio 


teca sobre las 


podsrse parar lueovo del 


El tio, como un buey, obedecizndo. Era 
hombre porque tenía pantalones y bigotes 
Flaco, que pa- 
recta estarse secando por dentro 

Ella no. Era una mujer ágil que pare 
la pisar en el aire. Salía poco de los ran- 
hos. Cuando lo hacía se ponía unos lien- 
os volantes en la cabeza para defenderse 
tel sol 

A él no lo miraba nunca de frente, Le 
laba las órdenes dura y breve 

Andá a tal cosa Hacé tal cosa 

Una vez é! la miró de frente. Le encon 
Eran unos 
descansando sobre él, 
suave 


Siempre mirando el suelo 


tro log ojos diferentes a la voz 
jos con la mirada 
omo una luz 

Y un día 
que él huvera 


la. Se 
el ombligo 


haría dos o tres años — antes 
pasó aauello en la caña- 
agua hasta 
se encontró de golpe 
on la cara de ella que varecía estar sola 
entre los juncos, 
-¿Estás bañándote? le dijo, y sin es 
respuesta agregó 

-¡Qué cuerpo estás echando! 


estaba bañando con el 


cuando 
sin su cuerpo —, 


perar 


A las casas no llegaba nadie Tampoco 
ellos hacían visitas. Al terminar la jorna 
da él iba al rancho largo. Y ellos se que 
daban allí tomando mate, callados y ale- 
jados entre sí. El con la cabeza ec hando 
la mirada pava que tenía entre 
E'la de cabeza levantada, co 

con la nariz un aire alto, o 
esperando ver aparecer algo desde lejos 


sobre la 
las piernas 
mo buscandce 


Volvia con dos o tres 
llegaron al alto divisaron el rancho del 
difunto, Ya habían Quitado la bandera ne 
gra que 
quería 


linderos. Cuando 


indicaba el duelo. La costumbre 
doliente la 


los parientes tres o 


que a la 1cCompañaran 
días. Al salir 
el último acompañante se quitaba la ban 
dera. Era la señal de que el duelo había 
terminado. Se conocían casos de gentes 
que al día del sepelio quitaban la 
ésto que ahora veían no se 


cuatro 


otro 
Pero 
visto nunca 
Quiere 


señal 
habia 
estar sola ya! ¡Qué mu 
jer bárbara! 
El consideró 


tenia que ir 


la situación. Ir a la casa 
A ofrecerse para algo. A sa 
ber qué pensaba hacer ella para saber lo 


jue iba a hacer él 


Al llegar a la portera se cortó de! grupo. 


—Bueno, vecinos 
lá! 
Replicó Hernández: 


Me parece que poco vas a calentar 
el banco 


¡Vamo a ver por 


El agregó: 
-Y alguno habrá quedao con ella... 
—¡Parece que no te animás a ir solo!. 


+ 


Ella estaba en la pieza donde estaba la 
cama en la que había muerto el hombre 
y otra más —la otomana matrimonial — 
y una silla con las ropas del difunto. De- 
bajo los tamangos grotescos y las lonas 
de retobarse los pies 

Y como una afrenta otra silla con ro 
pas de ella, blancas. azuladas de añil y 
frescas como si tuvieran una helada enci- 
ma. Y al fin cuatro cajones con los cande- 
leros y los restos de velas 

El entró y le tendió la mano 


—¿Viste cómo terminó?, dijo ella y 
agregó: 

Andá sacando todo. Menos mi ropa 
y la otomana 


Había terminado. 


—Ahora quedate tranquilo 
cebar mate. 

La noche llegaba despacio vaciando la 
tierra de árboles y ruidos. Cuando ella 
llegó sólo se veían las luces 
los ranchos. 

Se sentó cerca de él. La sintió dejarse 
Caer liberada de toda otra cosa. 

—¡Ahora sí!, dijo como si hubiera ter 
minado definitivamente con algo 


r 


Voy a 


lejanas de 


La sentía respirar. Miraba hacia afuera 
pero veía la ropa aquella, blanca, fresca 
y dura, como con una helada encima, que 
tenia a la espalda 

Tal vez habían estado mucho allí, cuan- 
do ella sintió que podía decir —al fin — 
todo aquello que la había hec ho tan ce 
rrada y dura para los demás. Se dió cuen 
ta —sin duda — que él estaba blando y 
dulce, ya sin el muerto y sus 
para oirle la revelación 

Cuando nos casamos va no tenía 
naturaleza Un buey le dió una patada 
allí, donde el hombre es hombre 

—...El creía que trabaiando y guar- 
dando plata cumplía... al final yo ya no 


ecuerdos, 


podía verte ni oírte Estaba acostada 
con él y me parecía que tenia el cuerpo 


prendido por dentro No dejaba ar;1 
mar vecinos Cuando te fuiste ya m 
podía más 


Du'ces las palabras. Profundas. Estaba 
casi ronca, lenta y agotada. 

Las luces de los ranchos se iban mu 
riendo. 

Ya no existía nada más que aquella yoz 
que también iba muriendo quemada por 
la sangre de la mujer Aquella ronquera 
que él que sólo oía también sentía 
dentro de sí, quemándo!e 

Y aquella ropa azul. fresca y blanca que 
"staba detrás de él como una cosa viva 
del rancho 

* 


Fue a los tres o cuatro días que salie- 
ron al campo siguiendo la yunta de bueyes 
y el arado 

La mañana estaba llena de sol, árboles 
y ostaros. 

E'Pos iban detrás 
felices como dos convalecientes 


Juan In:é MOROSOLI 
(Especial para EL DIA). 


del arada 


Débiles y 


VICENTE ECHEVERRIA 
PRADO, UN GRAN 
POETA MEXICANO 


yv en la ciudad de México, lejos del 
“mundanal ruido” en su torre de mar- 

fl, un gran portalira cuyo nombre gana 
terreno en el vasto Campo de las letras. 
El es Vicente Echeverría del Prado, que 
no solamente es poeta, tamlién es fil5 
sofo y músico, Su vigoroso talento, vuelca 
en cada uno de sus libros temas muy di- 
ferentes, Toda su producción lírica es evo 
cativa y plena de exaltación mística. Sin 
embargo de los varios libros de poemas 
Que tiene publicados, su obra literaria aun 
no €s muy conocida ni comentada por es 
critores y críticos de los países situados 
al sur del-río Bravo. Esto se debe, sobre 
todo, al poco o ningún intercambio inte- 
lectual que existe entre las naciones del 
mundo de Colón. Echeverría del Prado es 
profesor de matemática y de arquitectura, 
sin que esto le impida dedicarse a las Le- 
llas letras. “Su vida entrega largas horas 
del día a la cátedra de matemáticas sup=" 
riores, después de las cuales y no obstante 
el esfuerzo que exigen, se enclaustra en su 
recogimiento, junto a su esposa y a su 
hijo, abandonándose a sus papeles y sus 
sueños, sin que nada perturbe la tranqui- 
lidad del milagroso refugio espiritual de 
su empresa. Sus distracciones son la mú- 
sea y el juego de pelota vasca, en el 
frontón, Es en la música un ferviente ena- 
morado de los genios, y no transige con la 
mediocridad en ninguna de sus formas”. 
La producción poética de Echeverría del 
Prado comprende numerosos libros, entre 
los que destacan “Voces Múltiples”, “Vi- 
da Suspensa”, “De la Materia Suspirable”, 
“Tallos de Abismo”, “Perfiles Inviola- 
dos”, “Lindero Amor”, “En Tiempo ds 
Gacela”, “Ensayo de Realidad para un 
Sueño”, “Con el Silencio en Cruz” y “Los 
Marfiles Furtivos”, Muy pronto saldrá a 
luz un nuevo litro, cuyo título será “La 
Dicha Lenta”. La labor literaria de Eche- 


villoso reflejo, no ya de un estritor, sino 
de un gran pueblo que se ufana en po: 
seer una cultura propia enraizada en la 
civilización azteca y señalada por verda- 
deros valores representativos, 


Alguien ha dicho, que un país sin poe- 
tas es como una casa sin luz, En verdad 
que los poetas tienen la misión de enfer- 
vorizar nuestro espíritu, porque ellos can- 
tan las glorias y grandezas de la patria, 
las bellezas de la tierra nativa, las ale- 
grías del hogar, así como también sus pe- 


has, sus desventuras y Sus desdichas. Los 
poetas ñ 

siempre 
ideales, 


suenan, pero sus sueños encierran 
la verdad Los poetas siembran 
señalan rumbos y sus estrofas re- 


bosantes de musicalidad son para el alma 
Un rayo de belleza infinita, y una revela” 
ción de que sun hay todavía divinidad 3 
excelsitud entre los hombres, Bien dijo 
Emerson, que el poeta es el que dice, el 
que nombra, el que expresa la belleza. Ve 
fundirse, metamorfosearse las cosas y ob- 
serva que en la forma de cada criatura 
existe una fuerza que le impulsa a ele- 
varse a una forma siempre mejor, Por cier- 
to que es halagador, que, en esta época de 
obsedante materialismo, en que por una 
ironía de la pseudocivilización, asistimos 
a la decadencia, o mejor diríamos a la 
deformación Monstruosa de la música, de 
la pintura, de la escultura y aun de la 
danza, hayan artífices del divino verbo, es” 
clarecidos aedas que en versos de inimi- 
table factura nos regalen el mejor fruto 
de su pensamiento, “M; poesía — dice 
Echeverría del Prado— quiere ser sola- 
mente poesía, 
cristalería imposible; sin melodrama, pero 
Con drama y 
oscuridad que somos en la luz que teng- 


dolor sin rencores, que se sienta, elegante 
y finamente, a jugar en la «mesa de las 
sutilizaciones, los juegos de un azar rego- 
Cijado de pérdidas”. 

Los poemas de Echeverría del Prado tie- 


'nen la diafanidad, la transparencia y la 


dureza del cristal de roca. En todas sus 
imágenes hay precisión y exactitud. Enu- 


merar las sonoridades finas y profundas ' 


que hay en las estrofas delicadamente cin- 
celadas, sería tarea larga. Es suficiente 
en que hay ori- 
tonalidades orques- 
, en que el aeda 


ginalidad, armonía y 
tales, cual en Ca 
dice: 

Pon en mis carnes un dolor distinto 
del que siembra la vida con su goce; 
quiero sentir, como el acanto el roce 
de los áureos cinceles de Corinto, 

Quiero elevar la escala del instinto 
a la nota que el cuerpo desconoce, 

y hacer que arriba. su ascención reboge 
de almenas musicales mi recinto, 

“Designio Melódico”, es otra página be- 
lla del libro “Los Mármoles Furtivos”, 
donde se leen estos versos: 


Desnudaré tu cuerpo con mis desolacione», 


a la orilla del gozo que en mis manos te 
, Lagote 
Para que te sumerjas en las mismas pri- 


Isiones 


de asfixia en Que las cosas me van dejando 


Esolo, 

trente a mis propios pulsos en medio del 
Lislote 

donde a un amor sin labios, ríos de sed 
Linmolo, 


al común de las gentes. Ya el escritor me- 


nea y su ángulo, para lograr siempre el 
teorema de la belleza, ya con la metáfora 


mundo que no 
sea el circundante. El lenguaje de este 
poeta ha sido trabajado con primor y em- 
bellecido por su elevación y singularidad, 
El prestigioso historiador Enrique de Gan- 
día en el prólogo del lilro de poemas 
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EERO JARMEFFL 


El poeta mexicano Echeverría del Prado. 
43 y 


“Mármoles Furtivos”, ha hecho un anális 
exhaustivo de la vida y obra de Echeva- 
rría del Prado de quien dice que se halla 
en la corriente moderna del viejo siglo de 
oro, Es el represenante má 
ma— de las formas clásicas, y un psicó” 
logo sutilísimo de las inquietudes del amor 


y de América. Espíritu ejemplar, román 
tico y clásico, moderno en sus ideas, eter- 
no en su manera y en su lengua. Místico 
de las emociones terrenas; positivo en la 
encarnación de sus sueños; ejemplo per- 
fecto de hombre noble y superior, sensible 
a la sombra de una emoción, ha consagra- 
do su vida a perseguir la belleza, la ver- 
dad y el bien. 

Es claro 


tes de la vida se pudren, y al que yergue 
su soledad intelectual y emotiva procla- 
mando la individualización del 
Una norma del 


el princip'o 
—tema para un caudaloso ensayo de psico” 
masas— de que 
la escala de las libertades va desde el 
criminal] que no es dueño de ninguna por 
5u garra continua- 
supeditado, por fuer- 
za, al criminal con el eslabón del delito, has- 
7 eE se e el “yo” con 
el más concreto significativo sínt 
de liberación”. E E 
No somos poetas ni críticos de arte, pe” 
ro sí, admiradores de lo bello, lo que no 
Dos priva de ensalzar el extraordinario po- 
der creador del consagrado poeta Vicente 
Echeverría del Prado, que silenciosamen- 
te va llevando a efecto 
de cultura al enriquecer 
Ma que heredáramos de España. 


Luis TERAN GOMEZ. 
(Especial para EL DIA). 
La Paz, Bolivia, 


PANORAMAS 
DE AMERICA 


A moderna visión, “desde las uubes”, 

aviatoria y rauda, permite sin embargo 
el que se obtengan panorámicas de las 
ciudades, relativamente enteras, por el ojo 
de la lente fotográfica que opera desde 
ese mirador de los espacios. Pero aquella 
es la vista que se fija sobre el papel, pa- 
ra una perennidad que pudiera decirse ar 
tificial, para la imagen o la copia, distintas 
o diversas de la contemplación directa en 
la cual reposa el observador sobre los 
perfiles de una ciudaa; calcula sus distan 
cias; asiste a la geometría urbana; compa 
ra sus edades, entre los trazos antiguos y 
los que adelantan hacia el porvenir; se de 
tiene, esteticista, en su gracia regular o en 
sus contornos originales, 

Para el panoramista de avión las ciu” 
dades vistas desde la ventanilla casi siem- 
pre desfilan como una cinta de velocida 
des, y así advertidas, casi nc se impre” 
sionan en el conocimiento. Para ilustrar- 
las er la memoria es necesario medirlas, 
y sólo un “viaje a pie”, por sus avenidas 
y por sus plazas, por sus cuestas y sus 
encrucijadas, logra las visiones exactas, el 
acierto del estampista que siempre será 
un pintor, pero también, con frecuencia, 
tipógrafo., 

Las ciudades, conocidas en sus detalles, 
reclaman también esa recomposición da! 
panorama para la cual sirven las eleva- 
ciones naturales de la mayor parte de 
aquéllas, frecuentes en América, de. moda 
especial yn la del tado del Pacífico, 2n la 
que se recuesta en la cordillera andina y 
trepa, casi siempre. hasta los terrosos es” 
calones de los montículos 

A Santiago de Chile se domina desde 
los cerros Santa Lucía y San Cristóbai, 
aquel de parques circulares, en rampas; 
de profusa estatuaria, y este de agrio as- 
cender hasta su cima que también se cu- 
rona de jardines. Santiago, una de las 
mayores ciudades de América, aparece en- 
tonces, ante la vista del distante e invisi- 
ble vigía, con toda su área de apreciable 
latitud, con sus espacios verdes, con sus 
dilatadas avenidas, con sus edificios que 
fueran de tocar a las nubes, si se tratara 
de una urbe de recuestos y empinamien- 
tos, como la de San Francisco de Orit». 
Santiago casi ha vencido ya los recuerdos 
del colonialismo y en sus calles se respira 
un poco de aura europea que no aminora, 
desde luego, su carácter de ciudad de His- 
pano América. 

Pero ya de este lado de los Andes, y en 
países que parecen entrarse en la cordi- 
llera, los panoramas resultan más difícil- 
mente abarcables, La ciudad de Santa Fe 
de Bogotá ha dado un grande impulso a 
las indispensables líneas de la modernidad 
Y, en viéndola a la luz de nuestro ti-m- 
po, se conviene en la verdad de esa filo” 
sofía de Masferrer la del “mínimun vital” 
que aprieta el espacio, que determina la 
fuga del patio, que se eleva en los pisos 
superpuestos, Tiene Bogotá su mirador, el 
cerro de Montserrat, que sólo evoca no- 
minalmente al monte serrado de los cata 
lanes, desde el cual han de verse los ta" 
rrios de la ciudad central y en casi disfu- 
minados horizontes los de las nuevas ru- 
tas de la capitalidad colombiana que con” 
serva, amparadas por amables candilejas 
de recuerdo, ralles de española estrechu-a, 
como la de la esquina del centenario Ca- 
marín de Carmen, o guarda, sin violentos 
retoques, plazas como la de Bolívar, que 
no son las de un ambiente futurista 

A su lado, la de Caracas, puede ofrecer- 
se ahora como el ejemplo de la dinamia 


arquitectural Que marcha para transfor- 
marlo todo, Es natural que viejas moradas 
como la de la Casa de Bolívar, se cons1- 
ven en su neta medida de recuerdo. no 
obstente las inevitables reconstrucciones a 
las que han debido sujetarse. Pero de la 
Caracas de los siglos XVIM y XIX, ya 
queda muy poco, y destinado con segu 
ridad, dentro de breve plazo, sólo a la 
memoria del aguafuerte o de la estampa 
literaria. Aquellas casas bajitas, de usa 
sola planta, con los tejados rojizos; con la 
entrada cubierta, como de soportal; con «l 
hrevísimo patio de baldosas « de uzul -jos; 
con el saloncillo en donde había con fre- 
cuencia el pequeño clave; con la ventana 
de rejas a la que sostenía un estribo con 
dos asientos paralelos, ya van en destie- 
rro. Luas fotografías de la víspera nos ofre 
cen una imagen de Caracas en viaje a la 
edad de los rascacielos, He allí una vere” 
da en la que se muestran unas pocas casas 
de antaño, de las de las evocaciones de 
la MHigenia o las Memorias de Mama Blan 
ca de Teresa de la Parra, mientras, como 
en solución de continuidad, triunían las 
líneas de la nueva aerodinamia, los pisos 
de la arquitectura que se ha llamado de 
“cajones”; las terrazas elevadas desde las 
cuales se alcanzarán grandes trozos de las 
panorámicas a las que nos referimos, 

Por lo mismo, ese otro cerro jardinero 
de Caracas, El Calvario, se quedará en 
cada día, no obstante su altura, en mens 
competencia con los miradores de las te 
rrazas. 

Y desde este otro lado de América, Qui- 
to es la ciudad que menos Se presta para 
ese alcance visual entero que es el del pa 
norama. Desde el cerro incásisco, el Pane- 
cillo, en donde antaño se levantó el templo 
del sol, se mira la ciudad antigua, con su 
tono blanco, como enjaltrejado. con sus to 
rres desparejas, con sus calles algunas ti 
radas a cordel y otras en breve sinuo id=d, 
pero siempre estrechas; con sus arcos pé 
treos, con su dispersa y escasa estatuaria. 

Para quien observase a la ciudad de 
Quito desde la cima de la Libertad, en las 
faldas del Pichincha, en donde se libró 1: 
batalla del 24 de mayo de 1822, la capi 
tal ecuatoriana parece longitudinal y pla 
na, pero mirándola de más próximas al 
turas, por ejemplo desde la colina de San 
Juan, asiento del templo de la luna en el 
Incario, se descubren las líneas de su g>0 
metría diversa y variable, de su caráctor 
sobre todo en el Quito céntrico, de ciudad 
que “se recuesta y se resbala”, según le 
imagen del poeta colonial P, Juan Bautis 
ta de Aguirre. Nada hemos de añadir, por 
repetido, de lo ciertamente original de 
Quito, de las huellas españolas que aqui 
perduran, de los toques del barroco aur 
asumen en iglesias y edificios civiles un 
retorcimiento propio de lo que se ha lla 
mado el estilo quiteño 

Quito, como cirruida de un mare, de 
filos volcánicos y de terrosos perfil-s d 
montículos y de cerros que se adornar eun 
la guardia de los eucalip.os, es uns ciud d 
encerrada. Es un valle en la altura, desd» 
donde es posible descender. por recuestos, 
a otros valles como dependientes y cón 
sonos. Esta la razón geográfica para que 
no sea posible lograr la entera panorámic. 
de la urbe quitense, ni siquiera desd- el 
el ala del avión que cruce entre los alta: 
rez de piedra de Pichincha. 


Augusto ARIAS. 


Quito, agosto de 1954. 
(Especial para EL DIA). 


Un trozo de Quito viejo, visto desde el Panecillo 


Bogotá. El Camarín de Carmen. 


Una calle principal de 


Caracas, con viejas y nuevas edificaciones. 


Tribuna de las arengas ante el For 


AFRICA ROMANA: Vi 


conductor de carros, gladiador o cantante, las termas, lugar de la holganza cr 
para el puro placer de €se mismo ciuda- del diálogo filosofante, o la ce 
Jano de Roma. ción menuda, y del baño complejo 
Hay sin duda en el fondo de la aven- minable entre estatuas, y flores, ys 
; “ura Tomana, en lo arisco de esa g.an Todo lo hasta entonces inventado, « 
2, A ; 3 » 3ventura creadora de un mundo, sin v.lar dable, de cómodo, de bello, cuanto 
la grandeza de su obra, un Imperio que base en el mundo de su tiempo, de 
/ , explota ambas orillas del Mediie.ráneo so, de nífico, de exótico, al plis 
Árco y vía triunfal de Djemila, »uyo, la tierra adentro también, en plac.r 2sos par ciudadanos de Roma 
y provecho de cien mil ciudadanos de Ro- tinaba el César... que buscaba su 
ma. Porque a fondo explotaba lo externo, y Su aplauso. Y a fin de instalar 
romano de la clase media — decía mente función de ese “dios”, o ese “ay- el reparto gratuito del pan, del aceite y mente” a ese pueblo (en cuanto “re 
Hipólito Taine— podía imaginar a gusto”, evitarle al romano de la clase me- del vino, se hacían posibles. Y pcsibles el “ciudadano” romano), formas gu 
sus emperadores de la misma manera que dia, ciudadano de Roma, la inquietud aza- eran la hecatombe de fieras y de hom- sas y nuevas (la exuberancia tri 
concibe a un administrador de bienes pro- rosa del negocio, Y hacerle gratuito su- bres que mataba el tedio en la inmensa triunfa el gigantismo) la arquitecty 
pios un homtre de nuestro tiempo. Porque ministro de trigo, de vio, de aceite. Y oquedad del Coliseo, las duchas de atletas venta. Así se explica aguella Romay 
un emperador romano era “augusto”, y ofrendarle comida suntuosa, bullicio de en el circo, la carrera epiléptica de carros que de esa Roma queda todavia; lor 
“sublime”. hasta “dios”. Conductor de le- fiestas, estatuas Y cuadros, y juegos de en la arena, la brillante pantomima per- y la magnitud del Coliseo, los art 
giones. Filósofo, Poeta. O simplemente un circo, Despertar cada mañana el gusto manente en la audacia suntuaria del Tea- triunfo y las termas, las basílicas, lovs 
vientre inmenso, y una carne excitada, gus- hastiado del romano con alguna sorpren- tro Marcelo, los desfiles en armas, la púr- plos, las columnas de triunfo, las ess 
tadores de todo placer, Pero era igual- dente novedad. O hacerse histrión él mismo, pura, la orgía... Y el placer refinado de los palacios, las calzadas, los teatri 


Próximo aj desierto de Sahara, aparece Djerila (Cuicul de Numidia), Foro y templo de Septimio S 2 eco e YE 


umbres) que en el homtre de Fran la, o 
'n el hombro de España? Y, además, en 
su cuadro se encuentra el resíduo, en su 
ambiente, en su modo. Como ante hombre 
idéntico se encuentra también. Un arle» 
sano ante el circo de Arles, o un puro 
nimense ante el circo de Nimes, o pre- 
¿ente un catalán en la ingente Tarragona 
2 un añdaluz que contempla su Itálica, son 
uno y lo mismo, en su entraña, que este 
¿omano de hoy, en el seno de Roma, tran- 
eunte todavía bajo el Arco de Tito, o 
mirada indiferente ante el Foro Trajano, 
Y esa es una parte del milagro de Roma. 
El cómo, después de veinte siglos, con el 
paso del bárbaro, la masa del tiempo que 
pesa, y la indiferencia (predilecta cria- 
tura de la madre costumbre), esa unidad 
perdura, en la entraña del hombre, a pe- 
sar de la costra que envuelve esa entra- 
ña, a pesar de las luchas y las dispersio" 
nes, a pesar de las fronteras guardadas 
por el gran fantasmón de las soberonías. 

Pero la comprensión absoluta de la 
aventura romana no está precisamente en 
£ste mundo de semejanzas latinas, en la 
lógica de este resíduo de la unidad so- 
terrada. Porque hay otro mundo enfrente, 
Y es el mundo africano. Todo él inquietud 
en estos días, campo de experimentacio. 
nes, larva de porvenir incierto. Y en ese 
mundo desembarca uno, en Argel o en 
Orán, o en Túnez Pantálla de ciudad a 
la europea. Asfalto, línea recta y rasca- 
cielo, Todavía una chílaba árabe flotante 
en la avenida inmensa. Pero más allá de 
la pantalla está e] desierto, Con el cata- 
llo minúsculo, el camello cansino, el auto 
que pasa solitario entre nubes de arena... 
Y el árabe. Otro mundo, sin duda. P-nsa- 
miento y espíritu, leyenda y derecho, emo- 
ción y costumbres, que no vienen de Ro- 
ma, pero vienen de Oriente, Un Oriente 
que se occidentalizó a su modo sin dejar 
de ser Oriente. Y el resíduo de Roma, sin 


"NY JUSTIFICACIONES 


pSOS acueductos Había cien mil 
hdanos” romanos en Roma, Y había 
ASA Sin nombre, Una masa que ex- 
igualmente a esa Roma, y explica 
ién a la otra. 

que no explicon tedo, en la enorme 
fura romana. Porque tienen también 
mguale las ruinas romonas que no 
en Roma. Cuando, solitarias, las en- 
Ira no. Y aún las comprende en se 


cuando sigue la vía aureliana y va 
ado el “Trofeo de Augusto" en los 
¡que en Francia se asoman al mar 


fircos de Nimes y de Arles, o el 
lo de Orange o Itálica Cartago Ta 
ña... Por que es “éste”, en el fon 
aquel” mundo. Y la misma tierra Y 
jueda, en todo, la garra roman» ¿Qué 
Fay de aquella Roma en el h mbre 
¡Roma de hoy (pensamiento o e 

bleyenda o derecho, emoción o cos 


tul, de Numidia 


embargo, aparece en seouida. Más inten- 
so que en Arles. o en Nimes. el O-ange, 
Tarrogona, o Cartago, Entre la 'tvantalla 
actual de ciudad a la europea y el desjor- 
to del árabe. Djemila avarece, y es Cui- 
cul de Numidia, la ciudad de Antonino. 
Y aparecen Timead. y Cherche!l y Lam- 
bese..., que son aún Thamvo-di. M'sry- 
la y Llambaesis, sombras de Cararalla. de 
Sentimio Severo. de Trajano, de Tito 
y hasta de lustinirno, La garra de R=ms> 
está ohí. ¡Con qué golpe de garra! Toda 
una Roma de constructores en pie. allí 
donde no queda rastro espiritual de Roma 
Y en absoluto se comprende la avr ntu- 
ra romana. Que no estaba en los cien mil 
desocupados, ciudadanos de Roma, con su 
pan y su acelte, y su vino gratuitos, sino 
en la imponente caracidad creadora del 
tomano que salia de Roma. El romano que 
exbDlotaba para el festival permanente del 


El “Apolo” de Cherchell. 


Imperio, pero sabía dar, y crear, fuera de 
¿ urbe inisma, aparece en seguida, Y 
«in va más allá la lección permanente d- 
estas ruinas african»s: arcos, teatros, tem- 
plos, foros, y ciudades enteras de ¡ign-=ra 
do urbanismo, vecinas de la arena. Ar- 
quitectura lejos de lo simnle Pien lej-na 
en su esenria de la arquitectura griega 
Arte “calculado” y sabia reflexión. Lo que 
cueda en Diemila basta. y en Timeag, y 
en Cherchell. para ver de qué manera la 
aspiración a lo grandioso de esta arquií 
tectura, a excitar la admiración. v el asom- 
bro también, es nada más y neda menos, 
que instrumento de gobierno Para com- 


prender aún cómo gobernaba Roma exhi 
biendo grandezas materiales, cimiento del 
derecho a gobernar y una “justifica- 
ción” viviente del poder de gobernar. ¿Las 
legiones de Roma? ¿El arma que llega y 
se impone? ¿Cómo no? Pero es lo grarde 
de Roma que si hubiese dado su conf anza 
entera al arma, para dominar no habría 
alzado Cuicul en los bordes de1 desi-rto, 
ni Thamugadi. ni Másrula Y al elzar 
tal magnitud urbana. en esa magnitud más 
que en el arma había presto su fe 
J. B. TOLEDO 
Marsella, 1954 


(Especial para EL DIA). 


Rosíduo de calle y columnatas en el Africa romana 


Monumento a la Declaratoria de 1825, en 
la ciudad de Florida, 


(CUATRO mil personas se reunieron en la 
Plaza Cons itución de la ciudad de 
Florida, aquel 19 de mayo de 1879. 

Muchas de ellas, de todos los puntos del 
país, se habían desplazado al lugar con los 
medios de transporte posibles, adhiriendo 
así a la ceremonia patriótica con que se 
descubriría la simbólica estatua de Ferrari. 
conmemorativa de la Declaratoria de la In- 
dependencia que se formulara allí, en agos- 
to de 1825, por la Asamblea General de 
Representan*es. El acontecimiento había 
sido precedido en el ambiente nacional por 
un concurso literario resonante, y en tal 
oportunidad serían dadas a conocer las pro- 
ducciones que obtuvieran por el jurado la 
Medalla de Oro y la Medalla de Plata, en 
presencia de los triunfadores... 

Después del Himno Nacional, que puso 
el tono de emoción máxima en el acto, se 
descorrió el velo que cubría el monumento, 

Comenzó la ora*oria. 

Luego, el Dr. Alejandro Magariños Cer- 
vantes puso en el pecho de Aurelio Berro 
la medalla de oro, y en el de Joaquín de 
Salterain la de plata, por los respectivos 
poemas que fueron leídos a continuación, 
y aplaudidos. Se dirigió después, él mismo, 
á la concurrencia, expresando las razones 


Fue descubierto el monolito, obra de Edmundo Larrarte, 
Acevedo y Tristán Narvaja, 


ENTRE EL CANTO Y EL CLAMOR 


ZORRILLA Y BATLLE 


que había terudo el jurado para no premiar 
el poema “La Leyenda Patria”, e invitó a 
su autor, allí presente, a que lo leyera. 

Entonces, un hombre joven, de talla me- 
nuda, se adelan ó. 

Desde el primer instante ese hombre 
domina la escena, como orador alguno lo 
había conseguido; tiene pendiente de su 
voz, de la vibración de sus brazos, a la 
multitud que desborda la plaza... 

Los renegrilos cabellos, pronto desor- 
denados, pobladas cejas y ojos incisivos, 
algo en todo él de prestancia y dominio, 
toca de no se sabe qué soplo mágico de 
las glorias pasadas a la reunida multitud, 
y le arrebata! 

“Hay en esas estrofas espléndidas —dica 
el director del diario “La France”—, un 
aliento potente que no se halla en las 
composiciones rivales, un raro acierto en 
la expresión y las imágenes, y sea que fue- 
se recitado con más espíritu que los otros, 
sea que la inspiración en ella fuera más ele- 
vada, confieso con franqueza que sobrepu- 
jará a totas cien codos.” “El gentío, electri- 
zado, no cesó de aplaudir...” “... se pro- 
puso allí mismo una +uscripción para hacer 
acuñar una... (medalla de oro)”. “¡Qué 
importa! El poeta tenía en el triunfo que 
acababa de conseguir, una de esas expre- 
siónes que constituyen época en la vida de 
un hombre. El había tenido vor un momen. 
to a esa muchedumbre frenética, suspendi- 
da de sus labios y había celebrado esta 
fiesta con estrofas que no se olvidarán ya.” 

La escena espontánea, inusitada, desbor- 
dante Je entusiasmo, que parecía no tener 
fin, provoca en el jurado y en los elegidos 
del certamen un sentimiento extraño, des- 
orientador, aunque comprensible; y frente 
a aquella apoteosis que no era para él, el 
triunfador Aurelio Berro, en un gesto ins- 
tintivo de nobleza, se quita del pecho la 
medalla que le fuera impuesta momentos 
antes y se adelanta significativamente ha- 
cia el Dr. Magariños, en el momento mis- 
mo en que éste le detiene, dirigiéndose al 
pueblo “para pedirle serenidad, cordura, 
respeto al jurado y a la fiesta que se rea- 
hizaba”... “sin perjuicio de que hiciera 
más tarde y en debida forma, lo que fuera 
de su agrado”. También se dirigió, nueva- 
mente, a la multitud en el mismo sentido, 
pero ya como triunfador, quien había pa- 
sado a ser desde ese instante la figura 
central de la fiesta. 


Este hombre es el mismo que, unos me- 
ses antes, en noviembre de 1878, aparece 
como fundador del diario “El Bien Públi- 
co”, “que ha bajado ¿ la arena a defender 
la religión católica de los ataques de sus 
enemigos”. Tiene 24 anos de edad y se 
llama Juan Zorrilla de San Martín. ís 

Había cursado sus estudios secundarios 
en aulas católicas de la Argentina y obte- 
nido su título en la Facultad de Derecho 
Je Chile. 

Años después, en e! 85 emigra a Buenos 
Aires huyendo de los desmanes del presi- 
Cente Máximo San*os, y regresa después de 
la revolución popular del Quebracho, sien- 
do electo diputado. 

Pero en el 92, invistiendo entonces la 
representación diplomática de su país en 
Madrid cuando la conmemoración hispáni- 
ca del 4% centenario iel descubrimiento de 
América, este hombre. designado por los 


que perpe 


túa la memoria de Francisco Ant 


representantes diplomá icos hispano - ame- 
sicanos, ha de ocupezr nuevamente la tri- 
buna, en medio de la imponente multitud 
que la magna opo:tunidad congrega, esta 
vez para hablar en el nombre de América... 

“Y bien —dirá—, seré yo, pues así lo 
quereis y puesto que alguien de entre nos 

tros, los representantes americanos, ha de 
ser, sere yo, a pesar de todo, quien preste 
su voz a nuestra América que, efectiva- 
mente, necesita hablar, que quiere hablar, 
que nos hace señas imperiosas de que ha- 
blemos en este momento.” 

Juan Zorrilla de San Mar:ín había naci- 
du en Montevideo el 28 de diciembre de 
1855, es decir, cuatrc meses y días antes 
que Batlle. 

Grande, como se sabe. era la distancia 
que separaba a uno de otro; distancia de 
preocupaciones, de enfoque de los grandes 
problemas, inmediatos o lejanos, de medios 
para realizar de obra realizada, de filoso- 
fía, de creencias, de tantas cosas! 

Pero unía a ambos la amistad, la consi- 
deración intelectual mútua y el amor a la 
patria. 

Con frecuencia, andando el tiempo, 
aquel hombre menudo y nervioso que era 
Zorrilla, tocado de su levita y su galera, 
que no abandonara nunca, iba a visitar a 
aquel hombre grande y sereno que era 
Batlle, quien no usiba ya la decorativa 
vestimenta igual, dejada por el saco largo 
y el gacho corriente. 

Ambos se habían iniciado en el periodis- 
mo en tiempos sombríos para el país, pero 
los móviles de uno y otro fueron distintos, 
Zorrilla ocupó la prensa “vara defender la 
religión”, su religión; Batlle lo hizo para 
combatir los desmanes de la época. 

Nutridos en la misma cultura fundamen- 
tal de entonces, Zorrilla sintió la necesi- 
dad de proclamar las ideas y Creencias 
que venían. además, en su linaje; y así se 
trabó en polémicas filosóficas y doctrina- 
rias sobre la iglesia, sus dogmas. su organi- 
zación, tanto como scbre los acontecimien- 
tos de la historia que le afectaran, tal 
camo la Revolución Francesa, puesta en el 
tapete, en una contienda periodística me- 
morable, contra un periodista francés que 
la defendía... 

En esto, puede decirse que Zorrilla. en 
su defensa de la religión, hizo política; 
Batlle, por su parte, de la política hizo 
una religión. 

Fustigaba, como es sabido, el reiterado 
atropello a la ciudadanía, el desorden, el 
latrocinio oficializado: pugnaba por la li 
bertad de prensa y la organización de su 
partido político tradicional, en el que po- 
nia toda su fe. Atrás habían duedado en 
él las ideas y creencias comunes, recibidas 
en la niñez y la adolescencia, para dar pa- 
so inteligente al Aiscernimiento y la razón, 

Zorrilla dirá un día: “El Sr. Ba*lle es un 
fanático de la legalidad”, y la frase hará 
camino, 

En el exterior, el poeta durante más de 
diez años había representado con brillo al 
país, que el político ilustre denodadamente 
comenzaba a engrandecer. En 1905. siendo 
ya Presidente de la República, Batlle crea 
para Zorrilla, regresado Ae Europa, un car- 
Eo relevante: delevado del Gobierno ante 
ei Banco de la República. 

Con la reforma de la Constitución, ple- 


biscitada en 1917, Brtlle impulsa decid. 
mente el progreso del país, en base a mm 
decisiones trascendentales: la separación - 
la iglesia y el Estado —la iglesia de vd 
rilla—, por la que se garantiza la liber 
de enseñanza y de cul.os, y el abatimie,- 
del poder presidencial, que también Zo. 
lta, periodista, había tenido que sentir, 4. 
úituido, aunque en parte, por el gobier: 
colegiado, transaccional. 

El escritor pondrá de pie a Artigas ¿00 
“La Epopeya”, 

Como antes habie hecho surgir a 
aborígenes en “Tabaré”, donde su limo: 
hispánico, esta vez literario, es visible. 

Juntará las “Resonancias del Camino 

“El Libro de Ruth”. 

Sus “Discursos”... 


¿e 


Uno y otro, Batlle y Zorrilla, eran or 
dores, pero distintos. Zorrilla hablaba pa 
exaltar; Batlle, para convencer. Por € 
Zorrilla, como oramor, daba a sus palabr > 
tonalidades cambiantes, de expresivos eft> 
tos; el énfasis de Ba lle, por su parte, 4 
taba en la importancia de las ideas q 
exponía. 

El poeta manejaba quimeras; el polític: 
realidades. Aunque las quimeras fueran, > 
veces, rutilantes realidades para el espír 
tu, y aunque la realidad tuviera, a vece 
perfiles de quimera. 

Había un soplo quimérico, en efecto, « 
las realidades de Batlle, que se plasmat 
en la legislación y en la obra pública, co 
gallardía Ae avance social; había realid: 
des en las quimeras de Zorrilla, que escr 
bía sus libros dando un sen'ido afirmativ 
de la nacionalidad. 


Zorrilla exaltaba los glorias del pasadí 
Batlle trazaba derroteros para ej porveni 

Zorrilla es el pasado glorioso: Batlle, 4 
porvenir justiciero, 

Zorrilla enaltecía el sentimiento de 1 
patria; Batlle enal'ecía a la patria. 

Batlle hablaba a la inteligencia; Zorrilli 
al sentimiento 

Zorrilla es esencialmente español. Dpo* 
su cultura, sus ideas su prosapia: Batlle 
descendiente e esvañrles, es un america 
no auténtico con sus ideas de libertad. 


Así colmaron su vida uno y otro, hast: 
que llegó el fin. 

Cuando murió Zorrilla, el velatorio tuve 
lugar en la Plaza Indevendencia. En un; 
plaza nública del interior, había emvezadí 
en realidad su vida. Junto al monumentí 
a Artigas, que era en parte obra suya, ar 
dían los cirios bajo el cielo cubierto de es 
trellas. 

En el Palscio e las Leyes había tenide 
lugar, dos años antes. las execuias de Bat. 
lle, mientras una música que parecía sa 
grada resonaba en el ámbito de mármol 
por el que el pueblo desfilaba sin cesar 
con el sentimiento de que le sucedía una 
gran desgracia. 

Un cuarto de siglo desvués, la multitud 
ciudadana cue le sigue aumenta. El es el 
conductor La multitud es la misma cuyo 
clamor Batlle oía e internretaba, que hoy 
cve e interpreta su Partido. 

Clamor 4e justicia, de esperanza, ¡Cla- 
mor de lucha! 

Enrirue Ricardo GARET. 

Especial para EL DIA. 
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onio Maciel, emplazado en la 
con la asistencia de autoridades nacionales y departamentales. 


plazuela de Guayabo, entre Eduardo 
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Plano de la Colonia del 


Sacramento. Período comprendido entre 1704-1722 


LA ANTIGUA COLONIA DEL SACRAMENTO 


pD* los varios centenares de familias po- 

bladoras que llegaron a nuestra Banda 
en el último cuarto del siglo XVIII, por 
desviación de su destino primitivo —que 
era el de Patagones— fueron, algunas de 
ellas, a ocupar el lugar dejado por los 
súbditos portugueses que habitaban en la 
Colonia del Sacramento, y que por el Tra- 
tado de San Ildefonso de 1777, pudieron 
tegresar a sus patrios lares, perdida la 
vinculación política, aunque quizá, no afec- 
tiva, con el lugar, 

Aquí. en la Colonia del Sacramento, 
también la autoridad soberana se inter- 
puso una vez más a los propósitos de su 
brillante general, el entonces primer yi” 
trey del Río de la Plata, don Pedro de 
Cevallos, y la ciudad quedó así, a medio 
derruir 

Algunos viajeros de ese siglo XVIII 
nos han dejado testimonio preciso de esa 
ciudad lusitana enclavada en la Banda 
Oriental, como prueba y consecuencia a 
un tiempo, de la ardorosa disputa territo- 
rial sostenida entre España y Portugal, 
por estas tierras coloniales. Así, un céle- 
bre y destacado viajero, el marino espa” 
ñol don Francisco Millau, nos proporciona 
la visión de esta población, tal cual era 
en el último decenio de su vivir lusitano. 
Dice de ella: “Su fundación es en una 
punta de tierra que avanza para el Río, 
formando para el Oeste una ensenada re- 
tirada para adentro y muy abierta, que 
sirve de puerto a los navíos y demás em- 
barcaciones que fondean arrimadas a la 
banda del Este, y algo abrigadas del Sud- 
este, con ésta y la ciudad que está situada 
en el extremo de ella”. Hasta aquí, como 
vemos, hace Millau, la descripción geo- 
gráfica del lugar en que está emplazada 
la Colonia del Sacramento, para luego con- 
tinuar con la del propio centro pcblado, 
expresando entonces: “Su población es re- 
ducida, con buenas casas de fábrica alta, 
y regulares edificios”. Una linda visión, 
desde Juego. Termina diciéndonos que la 
cludad está amurallada, tal como corres" 


.—..- 
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Casa de Armas, de la Colonia del Sacramento. 


ponde a una población, que ha nacido en 
territorio equívoco, y destinada a afrontar 
los ataques por mar y tierra —preferen- 
temente por esta última— de sus rivales 
españoles, “Está cerrada —dice— de mu- 
rallas sencillas haria el Río, y más forti- 
ficadas del lado de tierra. El solo terreno 
que posee, es como de un cuarto de le- 
gua en el estrecho que prosigue en la ciu” 
dad hasta donde empiezan a formarse las 
ensenadas que de uno y otro lado, conti- 
núan la costa, La salida de esta angostura 
para la campaña está enteramente cerrada 
a los portugueses con una fuerte palizada, 
que llega de una a otra ensenada hasta el 
agua. Hay siempre de guardia en este cor- 
dón un destacamento de tropa, que hace 
parte de un cuerpo grande de la guarnición 
de Buenos Aires, que se halla acampado 
en una altura, a media legua poco menos 
de la Colonia, con el fin de mantener un 
continuo bloqueo de esa ciudad”. 

Es el famoso “Campo de bloqueo”, o 
Real de San Carlos, desde donde se ejer” 
cía por parte de los españoles, y con fuer- 
zas de Buenos Aires, la permanente vigi- 
lancia, de esta población lusitana encerra” 
da en tan estrechos límites, por lo cual, no 
nos sorprende que diga Millau: “Se h-lla 
esta plaza reducida a exepción de algunas 
Carnes que se les permite comprar en las 
inmediaciones a su Gobernador para su 
diario, y el de alguna otra gente principal, 
a recibir sus mantenimientos por el mar 
que los traen de Río Janeiro o Santa Ca- 
talina varias embarcaciones de diferentes 
portes”. Original situación, la de esta ciu- 
dad, como vemos, y que se mantuvo por 
otra parte dentro del estrirto límite del 
derecho, porque como lo destaca el histo” 
riador doctor Felipe Ferreiro, en “Orígenes 
uruguayos”, no sólo las autoridades esta- 
ban empeñadas en su mantenimiento, sino 
el interés económico de los particulares, 
diciendo: “Si la interesada diligencia de 
los mismos vecindarios no se muestra se- 
vera en el cuidado de la aplicación de las 


bases de Utrecht relativas al límite de Co” 


lonia: ¿se hubiera contenido -—por ventu” 
ra— el portugués arrinconado en la exten- 
sión reducidísima del tiro de cañón?” 

Contrastando con su panorama terrestre 
tan limitado, la Colonia del Sa-ramento 
portuguesa, ofrecerá en ese entonces, un 
abigarrado panorama en su bahía, y así 
continúa Millau: —“Se ve continuamente 
en su puerto algún navío o fragatas, como 
muchos bergantines, y goletas y ZUMACAS, 
cuyo número parece exceder del que sólo 
necesita, así, para la conducción de sus ví- 
veres, como por no debérseles consignar 
ningún retorno, respecto de no tener pro- 
ducciones por sí, ni comunicación de co- 
mercio abierto con posesiones de Buenos 
Aires y Montevideo, y saberse las precau” 
ciones que toman éstas para impedir toda 
introducción al ilícito”, 

“Pero como no son éstas, suficientes pa- 
ra embarazar del todo este último, no de- 
jan de emplearse siempre aquellos buques 
grandes, con bastante carga de muchos gé- 
neros apreciables, que consigue esta po" 
blación recoger, poco a poro, de aqu-llas 
otras vecinas suyas por diferentes modos”. 

De ahí, que no pueda extrañar las can- 
tidades fabulosas a que alcanzaba su con- 
trabando, y la prosperidad material de 
esta ciudad, y la de todos los particulares 
que intervenían en este tráfico ilícito. 

En tiempos anteriores a este testimonio, 
y más propicios, los portugueses contaban 
con mayor extensión de tierra en costa 
firme, y con las islas próximas. En la de 
San Gatriel habían tenido sus huertas y 
casas de placer “con varias especies de 
frutales y flores que recrean la vista y el 
olfato”, según se lee en el libro de otro 
viajero, posterior a Millau, Tadeo Haenk>. 

No obstante el cerco estrecho y tenaz 
que implicaba para ella, el Real de San 
Carlos era, aún en las postrimerías del do” 
minio portugués, una población próspera y 
altamente atractiva en su aspecto ma- 
terial. 

Empero, después del 77. ella experimen- 


tó la crisis de despoblación, al tiempo que 


Escudo portugués labrado en piedra, del representan 
te de S. M, F. en la Colonia del Sacramento. 


su, si no total, al menos importante des: 
trucción material, y su lógica y consiguien- 
te decadencia e-onómica. El vergel que 
antaño era la isla de San Gabriel, ofrece 
al par que, descensolador, el profundo 
abandono del hombre. “Más ya sus frutos 
se volvieron silvestres y las plantas eu- 
ropeas que allí plantaron se confunden con 
las espontáneas que como propias se pro” 
ducen con más abundancia. Los sud-ca'us, 
muchas plantas espinosas. matas y arbustos 
de muchas especies, confunden a los grana” 
dillos, duraznos, nogales, almendros rosales, 
alelíes. manutisas, y otras plantas que »dor- 
nan los jardines. Existen las vallas de los 
yuyos y los cimientos de sus edificios, co- 
rrales, estanques, etc. Sin embargo, el si-s 
tio es agradable. la isla parere que nace 
de entre las cndas como otras que se di" 
visan Con el confluyente del Paraná, y en- 
tre sus amenos bosques se esconden mu- 
chos pajarillos que recrean la vista con 
sus colores y el oído constantemente”. 

Y en lo que atañe a “la población —se" 
gún Haenke— está medin arruin=da; sus 
calles se componen en el día de poc”s ca- 
sas de piedra y muchos solares Menos de 
hierba, de murallones desmantelad-”s; se 
presentan todavía ruinas y escom'rr”s: el 
campanario de torres, como esqueletos de 
la que fue Iglesia Matriz; parecería que 
esta ciudad paga la pena de la ambición 
portuguesa. Héllase pobre y atrasada. su 
vecindario reducido. los pocos edificios cue 
existen son los que quedaban y libraron 
cuando llegó la orden de suspender la de- 
molición. Después acá se repobló algo y 
el Rey a costa de su erario ha puesto al- 
gunos colonos”. 

De estas casas y de estos colrn-s, he- 
mos de héblar en breve. entrando así y 
con ello. en la etapa auténticamente es- 
pañola de esta ciudad de Colonia que os” 
tenta tan singular como heroica historia 
en la crónica pobladora de la Banda O'ien- 
tal (1). 

Florenria FATARDO TERAN. 

(Especial para EL DIA). 


(1) Las fotoorafías v'ilizadas han sido to- 
madas del trabajo del Arq. Fern=ndo 
Cavurro sobre “La Colonia del Sacra- 
mento”. 


Antiguo croquis de la Colonia del Sacramento. 


INFORMACION LOCAL 


En el Ministerio de Salud Pública se realizó el acto de la 

entrega de “toca” a 23 alumnas de la Escuela de Nurses “Doc- 

tor Carlos Nery”, ceremonia brillante y emotiva de un signifi- 

cado social trascendente. Muestran las fotografias: el estrado 

que presidió el acto; un aspecto de la concurrencia; y el coro 
de «iumnas dirigido por el"maestro Pahlen 


PA 


Regresó de Europa el doctor Luis Mat- 

tiauda, presidente del Tribunal de Cuerr 

tas y de la Lucha Antituberculosa, quien 

con su distinguida esposa rea'izó un viaje 

de descanso al mismo tiempo que de es- 
tudio, por diversos paises. 


Despedida al doctor Arístides Piaggio, Jofe de los Dispensarios Móviles de la Lucha Antin uni 
Lerculosa, que en misión d> estudio confiada y r el Ministerio de Salud Pública y la Facaui 
tod de Modicina, asistirá en Europa a un congreso médico, 


mu Son más suaves! 


Comisiones de Fomento de las localidades 
costaneras de Canelones, Maldonado y 
Rocha. que trataron, con los técnicos de 
Vialidad y Catastro, los estudios de pre- 
paración del anteproyecto para la carre- 
tera interbalnearia Montevideo-Chuy. 


mum Son más fuertes! 


El profesor Spenncer Diaz ha iniciado en 
, el Colegio “José Pedro Varela” el cursillo 
| sobre el tema “El laicismo” 


ESTODE 
OXIGENO MEDICO 
SERVICIO PERMAMENTE DE URGENCIA 


Ha ampliado y rebajado los costos 

de su sección: 
| |] CAMAs ARTICULADAS PARA 
[ [| ENFERMOS, COLCHONES DE 


: GOMA, BALANZAS PARA BEBES, 
LA TOALLA || ETC. 
y PARA TODA || || 
PEDRO FERRES 4 CIA. | LA FAMILIA | YI NY 1250 esq. SORIANO 
a o] TEL. 8.66.31 
— PFP... ___— 


- veroarí ici “Doña Bárbara”, 
Homenaje a Rómulo Gallegos realizado en el Paraninto de la Universidad, cele brándose el 25 aniversario de la fecha de aparición de su novela “Doña Bár 
e una de las obras cumbres de la literatura continental, 


El Ministro de Suecia, Sr, Gosta Hedengren, junto con un grupo de esco Sobrevivientes de la revolución del 1904 visitaron 
; lares que visitaron la exposición de “Los Países Nórdicos”. 


al Sr, Presidente del Consejo Nacional de Cobier 
no, don Andrés Martínez Trucba, presentándolo 


un petitorio por el cual se beneficiaría a 130 cin" 


dadanos ex"servidores del Estado en esa época 


x 
¡ ej . solvi tivo de la celobración del primer centenario, se está terminando de instalar en 
El monumento que 10s espanoies residentes en el Uruguay resolvieron donar con To: 1 7 
mm Avenida yb y será entregado el próximo 12 de octubre. En el Club Espa ñol el doctor Sánchez Mosquera hist 


orió en una interesanto disertación el origen 
de la iniciativa, 


hb 
z 


MENS Orgaruzada por las legaciones de Suecia y la de Norue 


FIA 
4 


y A Ra, y el consulado de Dina El pintor Robert Tatin, de paso por Montevideo, expone una muestra de 
Marca, se inauguró en el Museo Pedagógico una interesante exposición de fotogr- 
lias, murales y pinturas de los paises nórdicos, asistiendo muy caí 


su Obra, 
por solo unos pocos dias 
ilicado y num 
roso público. 


UNQUE ya reconocido como uno de 
los músicos más importantes, duran- 
te toda su vida, la fama de Rave! ha ido 
creciendo desde entonces hasta ocupar un 
rango entre los creadores principales no 
sólo de la música francesa actual sino den- 
tro del arte sonoro de todos los pueblos 
y tiempos, Así lo afirma Romain Rolland 
cuando escribe: “Siempre he tenido a Ra- 
vel —junto a Rameau y Debussy— por el 
más grande de los músicos franceses, y por 
uno de los artistas más insignes de la his- 
toria”. Y así opinan hoy los músicos y los 
públicos melómanos de todos los países. 
Con todo, la posición de Mauricio Ra- 
vel dentro de la música contempoeánea no 
es del todo clara. Fue él quien superó el 
impresionismo bello pero estérii de una 
sucesión debussiama. El quien comprendió 
la renovación de los valores musicales ne- 
cesaria iniciándola, junto a Stravinsky y 
Falla, con un fuerte impulsó rítmico do- 
blemente necesario después de decenios de 
ausencia O casi ausencia del ritmo como 
elemento productor de sensaciones sono” 
ras, El quien dio las espaldas al roman- 
ticismo agotado sin caer en los cálculos 
matemáticos de otras escuelas contempo” 
ráneas. El quien anheló la claridad de los 
clavecinistas dieciochescos sin volver a un 
rococó absurdo en el siglo XX. Es un neo- 
clásico si sentimos el (a veces exagerado) 
afán de clasificarlo, Y Su camino un lu- 
minoso ejemplo de evolución humana y 
artística. 

Formó parte, en aquel París de la pri- 
mera pre-guerra donde vive la bohemia 
más pura y encantadora, del grupo de los 
jóvenes renovadores. Es en aquel enton- 
ces que la siguiente escena tiene lugar que 
ilumina la situación mejor que largos ca” 
pítulos eruditos: Manuel de Falla vuelve 
de su primera y decisiva entrevista con 
Durand, uno de los más importantes edi- 
tores de música. Se encuentra con sus ami- 
gos bohemios dándoles cuenta del éxito de 
su gestión. Había vendido en la fabulosa 
suma de 300 francos sus “Cuatro piezas 
españolas” para piano. 

—Así que le dieron cincuenta francos 
más de los que recibí yo por mi cuarteto 
de cuerdas —dice Debussy, ya famoso. 

—Es la qa suma que me pagaron a 
mí por mi “Aprendiz de Mago” — acota 
Dukas, igualmente cotizado ya, 

—AÁ mí —acota Albéniz-— no me han 
querido pagar nada por la partitura de mi 
“Cataluña”... 


Una de lus últimas fotografías de Mauricio” Ravel. 


Mauricio Ravel, “Doctor honoris causa” 


de la Universidad de 


Oxford (1931) acompañado de Sir Hugh Allen. 


MUSICA Y MUSICOS DE N JESTRO SIGLO 


MAURICE RAVEL 


Y a mi cuarteto de cuerdas no lo to 
maron ni siquiera regalado... —cierra 
tristemente Ravel la conversación. 

Ocurrió esto por el año 1908, Ravel te 
nía entonces 33 años. Había nacido el 7 de 
marzo de 1875 en Ciboure, pequeño pue 
blo en los Pirineos franceses. Fuerte es 
allí la sangre vasca, y sensibles las influen- 
cias españolas. Ambas se harán sentir cla” 
ramente en la música de Ravel. A los 12 
años, ya en París recibe la primera ense- 
ñanza ordenada. En 1889 entra en el cé- 
lebre Conservatorio de la ciudad Luz, Tie- 
ne la suerte de estudiar con Charles de 
Bériot, excelente músico y Mayor peda- 
gogo cuya frase el alumno guardará para 
siempre en la memoria: “La música ha de 


En San de Luz (1923), 


ser cual latido de corazón, y no como gol 
pear de metrónomo”. En esa clase tiene 
omo condiscípulo al futuro pianista espa 
nol, Ricardo Vines. Con todo, el comp.r 
tamiento de Ravel no parece muy hala 
gador porque cierto día el profesor ha de 
llamarlo “un criminal quien pudiendo ser 
el primero de la clase se conforma con ser 
el último”. No ha sido Ravel el único mal 
alumno entre los genios de la música... 

Luego entra Ravel en la clase de Cha 
brier, y es allí donde ve alentado su amor 
hacia la música española que tan profun 
das huellas dejara en su otra. 

Tiene 17 años cuando los jóvenes mú 
SICOs se estremecen al escuchar “La siesta 


de un fauno” de Debussy. Era inevitable 


que Ravel y todos sus compañeros « 
ran bajo el hechizo del impresionismoss 
sical, encantamiento y ley de la hora 
mismo tiempo capta la importancia de 
vanguardistas rusos, muy especialment 
Musorgsky (cuyos “Cuadros de una € 
sición” hará objeto de una magistral » 
trumentación para gran orquesta). En 
consigue su primer éxito público: es la! 
liciosa “Pavana para una infanta difu 
la que cautiva a los oyentes después 
otras composiciones suyas han caido: 
dejar eco 

Y siguen ahora sus años más creado 
1903. “Scheherazade”, “Cuarteto de € 
das”; 1905, Sonatina; 1906, "Historias » 
turales”, y una gran polémica periodiss 
en su alrededor; 1907, “Rapsodia espis 
la” y la preciosa comedia lírica “La ls 
española”; 1908, “Mi madre la oca» 
encantador ballet. Luego, 1912, la no + 
nos deliciosa música para *“Daphnis y CI 
Dos años después, el Trío. Y luego 
guerra 

Sirve en el ejército pero enferma y 
despedido en 1917 Trabaja, casi siemo 
ausente de París y buscando tranquila 
en distintos pueblos de la patria, en 
tumba de Couperin” y en “El vals”, 
menaje este último a Viena y sus inm 
tales creadores de bailes en el mece, 
tres por cuatro 

En 1925, un año después del estrenos 
su virtuosa “Tzigane” para violin, Vic 
de Sábata dirige en Monte Carlo con en 
me éxito la ópera infantil “El niño y 4 
sortilegios” en que ha venido trabajan 
durante cuatro años. 

Quizá alcanza el punto culminante » 
su carrera con el triunfo de “Bolero”, 
21 de octubre de 1928, interpretado j 
Ida Rubinstein y su famoso cuerpo de | 
le. Sigue una jira de conciertos en ct 
transcurso dirige obras propias duras 
cuatro meses en Norteamérica y Canad 
Recibe en Oxford el titulo de “Doctor + 
música honoris causa”, desde los tiemy 
de Haydn sumamente apreciado, Ta. 
aun en los conciertos para piano, Uno + 
de ser para el pianista Pablo Wittge: 
tein, vienés quien perdido un brazo 
la guerra seguía su carrera tocando € 
la mano izquierda solamente. 

A partir de 1932 su estado de sal 
nunca perfecto, se debilita más y más, $ 
breviene además un accidente, en sí insi 
nificante al chocar su taxi en las calles 
París. Los últimos años significan mud 
sufrimiento. Se le paralizan partes d 
cuerpo, músculos y nervios se desorgar 
zan dolorosamente Ensaya aún curacion 
al sol de España y en largas estadas ; 
las montañas. Ya no puede trabajar. M 
rió en París, el 28 de diciembre de 193 
Terminó así un año trágico para la músi, 
francesa en que había perdido sucesiv 
mente a Widor, a Pierné y a Roussel, 

Una vida tranquila, exenta de grand 
pasiones se había extinguido, Lo últin 
que Ravel había compuesto fueron 1 
canciones de “Don Quijote a Dulcinea”, 
con el verso “Brindo por la alegria!” d 
puso para siempre la pluma, 


Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA) 


Maurice Ravel con Helene Jordan-Morhan ge, y Ricardo Viñes 
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MA EXTRAÑA BANDA DE EGIPCIOS HABÍA INVADIDO Y ARRASADO LAS SELVAS DEL 
O A O SES! 


' 
/ 


AÑLÓN SEDESPERTO Y SE LEVANTO RAPIDAMENTE 
POR.ESE EXTRAÑO POCO USUAL 


PRONTO APARECIERON OTROS PARA SALVARLO 
DE LA FURIA DEL GIGANTE BRONCEADO . 
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el HOMBRE-MONO PRESINTIO' EL PELIGRO Y SALTO HACIA EL EGIPCIO. ... 


ys N 105 REMEROS SESENTIZAN ALIADOS: 
E OBSERVO HEROT. AMARRENALOS 
AEMOS AL WIEVO ESCLAYO? 


N 
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| TARZÁN FUE AMARRADO JUNTO A OTROS NATIVOS PRISIONEROS, Y LA COLUMNA SE 
PUSO EN MARCHA HACIA LOS BOTES ANCLADOS EN EL RÍO. 


PU 


RN Qu 
SE£2  [TARZÁN REMO JUNTO A LOS OTROS HACIA EL IMPERIO OCULTO. LA TAREA 
q | | LOS RIESGOS QUE SELE PRESENTARIAN. 


CARTELERA DE SETIEMBRE 


Jazz Panchito Nolé y sus Swing 
, Stars, 
' Típica Rogelio Coll “Garabito”. 
Margarita Romero y sus Guajiros, 
Folklorista Alberto Moreno, 
4 


Piari-tas Luis Pasquet y Panchito 
Nolé. 


Gui'arrista Uruguay Zabaleta. 


Bata de cama, en 
buen punto de al- 
godón, colores blan- 


co y salmón. Talles 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Compren en vuestros h 


Ogares, con la comodidad 
estro servicio exclusivo de en- 


blica, solicitando las PRIMI 
LES que presenta nuestra 
Everglazes, Organzas, Encajes 
tampadas.- Soliciten muestra 
Matriz - Av. Agraciada 2302 


sección Tejidos en 
y Sedas lisas y es- 
Ss a muestra Casa 
esq. Marcelino Sosa. 


OPORTUNIDADES 
PRIMAVERALES 


o 
A 


NIÑOS 


Chaleco para niños de 
2 a 16 años, en pun- 
to de lang, 12 colores 
de rigurosa moda. Ta- 


lle 2, c/u a $3.30 


Aumenta $0.40 por 
talle 


Intervenga en la Audición 
“PASE POR LA CAJA" 
que se irradia Lunes, 
Miércoles y Viernes a las 
12 y 30 por C X 16 
RADIO CARVE conduci- 
da por Héctor Mayoral 
y Julio César Army. 


